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REVÍ STA SATÍ RI CO- BURLESCA DE LI TERATURA,  COSTUMBRES,  ARTES Y TEATROS.

DIIÍIJIDA

POR VICTOR CABALLERO Y VALERO.

ESPAÑA.—Beiijuinoa don Nicolás Diaz.—Benavides 
don José.—Cánovas del c astillo limo. Sr. don Antonio. 
—Campillo don Narciso.—Castro don Adolfo de.—Esca­
lante don Amable.—Frannuclo don Bamon.—Fabic don 
Antonio María.-González de la Vega don José.—Grimal- 
di don Ambrosio.—Guzman don José María.—lliralde de 
Acosta don Manuel.-Hidalgo don Francisco de P.—Her­
nández don Isidoro.—Ilcigucra don José de la.—Lamar- 
qiie y Novoa don José.—l.lofriii y Sagrera don Eleuterio. 
—Mosquera don Ricardo.-Marín don Juan Manuel.— 
Morera don Guillermo.—Pongilioni don Aristides.—Ban­
do y Barzo don Manuel.—Buiz don Telesforo A.—Rodrí­
guez Correa don Ramón.-Salvochea don Fermin.—Sala 
don Manuel de.—Utrera don Federico,-Velazquez y Sán­
chez don José.

HABANA.—Ariza don Juan de.—Ferrer del Couto 
don José.—GueiTcro don Teodoro.—Martínez Yillergas 
don Juan.—Zenoa don Juan Clemente.—Zambrana don 
Ramón.

SEUDÓNIMOS.—Cid Asaíii-Ouzad Bccengeli, Ma­
drid.—Crisüstomo, Cádiz.—I)r. Pero Recio, idem.—Dul­
cinea del Toboso, ídem .-E l caballero de los Espejos, id. 
—El Page, Malaga.—Juan Palomeque,Cádiz.—Maese Ni­
colás, Ídem.—Maese Pedro, Ídem.—Parlanchiu de provin­
cia. Madrid.—Tomé Cecial. Sevilla.

ATENCION.
lian de saber luiesiros lectores, que el nú­

mero 33 del correspondiente al hi­
ñes 30 ú e \  p a s a d o  Noviembre, lia sido deiiuncia- 
do por orden del señor Gobernador civil déla pro­
vincia.

Con esta son dos denuncias las que pesan 
sobre el pobre Sandio. A esta hora ignoramos el 
resultado de la primera demmeia.

Por lo pronto, necesito un abogado que ba­
ble bien, y que no me lleve un cuarto, poi'qiie fran­
camente, no hay de qué.

ADVEUTENCIA.

El número último, por una equivocación in­
voluntaria, fue señalado con el número 33, e:i 
\ez de 24 que le correspondía.
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COSTUMBRES CUBANAS,

ii’.

Mi PAISANO.
fF in a liza J

Era una de esas lardes en que se vivo en la Isla do 
(^uba, el sol de los Irópicos que nos había quemado á 
su gusto, ocultal)a magestuosamentc su rostro en el 
leiuplado seno de las aguas, como diciendo: gocen us­
tedes un poco de aire, que mañana nos volveremos á 
ver. La brisa perfumada con el aliento de las entrea­
biertas flores, acariciaba mi semblante. Pascábame por 
el muelle do Cahalleria, nombre que no concibo por 
qué el tal muelle es anti-cahallar, (dejen ustedes iKi- 
sar el vocablo.) Pascábame, digo, por el mencionado 
muelle, cuando un tremendo mocito de veinte y siete 
años, me echó los brazos al cuello, diciéndomc con voz 
ronca: llegué, le vi y te pillé.

Juzgue el lector de mi asombro al contem[)lar á un 
hombre á quien no tenia el honor de conocer, y que 
(m pocos minutos, me habia abrazado, tuteado y arru­
gado el cuello de la camisa, cosa que sentí en eslremo, 
porque en esta bendita época, un hombre con el cue­
llo déla camisa arrugado, comete un delito de Icsa-eíi- 
(juela; un elegante sin ese moderno collar inglés, (|uc 
se llama cuello postizo, dá una pobre idea de sí mis­
mo; porque somos elegantes o no somos.

=Conque paisano de mi alma; ¿qué es de tu vi­
da? me preguntó volviéndome á abrazar.

—Caballero, le dije; ¿con quién tengo el gusto 
de hablar?

—Canario, hombre, y qué fino te has vuelto! Va­
yan unas palabras sociales, y unos aqueles.... pues se­
ñor, no ha estado mal golpe. Conque no te acuerdas 
de mí? Pues hijo de mi alma, ¿no sabes que soy Ro­
que, el alpargatero de la calle del Mesón, de Cádiz? ¿No 
te acuerdas que le compralia almendras y canelones, 
cuando eras chico? ¿no le acuerdas que un dia....

--Hasta, sí señor, me acuerdo; dije mordiéndome 
los labios: crucé los brazos sobre el pecho, y me prepa­
ré á recibir con la serenidad de un marino viejo, la 
tenq)ostad de disparates que mi bendito paisano iba a 
arrojar sobre mí.

—Si vieras como está Cádiz con las cosas de la 
guerra! Qué entusiasmo, María Santísima! el valiente 
general Prim está dando cada pali'-'a á los moros que 
canta el credo, y cudiao que los marroquíes no son cha. 
vojindos. Ya sabes que Pepilla, la doncella del último 
piso de tu casa, murió de parto: buen cigarro fumas, 
hombre, á ver, manilico! Pues paisano, me gusta la 
Habana.

Y esto diciendo, quitóme el habano de la boca, hí- 
zome pagar al dueño del bote, que en mal hora le con­

dujo á tierra; asió mi brazo y me llevó á remolque por 
el paseo que se llama la Alameda de Paula.

—Has de saber, me decía familiarmente, que Cá­
diz está lo mismo que tú lo dejaste; señó Frasquito el 
sargento, se saltó un ojo con un toneor; por poco se 
queda tuerto; el Tato, matando toros como chinches. 
El cómico Manuel Osorio, cada vez gusta menos; los 
inteligentes dicen que no crea, que no hace mas que 
imitar á A'alcro, y hay quien afirma, que como carece 
dcl talento de ese gran actor, lo imita en lo malo. Oye, 
¿no te han dicho que [lor poco me muero de un cólico?

—Vea usted, esclamé, un hombre que le dan có­
licos y es paisano mió; tqué horror!

—Cuántos coches! [laisano, ¡viva el lujo! gritó pa­
rándose de repente; hízome perder el equilibrio, y caí 
enmedio de la Alameda, con gran contento de un sin 
íin de pupa-moscas (jue so reían al compás de los ayes 
que me arrancaban un enorme chichón que se desta­
có sobre mi frente, como se destaca un lucero en una 
noche oscura.

—Hombre! paisano, vas á matarte ahora? dónde 
vives? te has lastimado? Jesús! tienes en la frente un 
melocotón.

—Señor mió! le respondí incómodo; vivo en Gua- 
najai, y me es imposible brindarle á usted con una ca­
sa (pie no me ¡¡ertenece.

— Abora salimos con eso? Pues lo que es yo cuen­
to contigo; ¿de qué me sirve entonces ser paisano tuyo? 
vaya, vaya; yo estoy mas tronado que un harpa vieja; 
déjate de cumplimientos; entre paisanos no se usan 
etiquetas; vamos á ver si me llevas donde me den do 
jamar, que tengo un lobo en cada tripa y el estómago 
no aguarda; coiKjue á comer y paz cristi.

— No hay remedio, esclamé; al Iin es i)aisano.
Me acordé de los milagros que suele hacer el Se­

ñor; llevé mis manos á los hombros como el (jue bus­
ca alas, levanté la vista al ciclo como quien pide mi­
sericordia, y me apresuró á llegar á mi domicilio, se­
guido de mi [jaisano, que se enamoraba de todo cuan­
to veía.

Llegamos á casa, allí lo registró lodo, se apropió 
un magnífico frac de bolon clorado, ejue ora el caro 
objeto de mis doradas ilusiones, rompió un busto de 
Napoleón 111, hízome reñir con mis amigos y me hizo 
acometer un sin fin de diabluras. Apenas supo que en 
la Habana ludo el mundo escribía versos, hízose poeta, 
y logré colocarlo en la redacción del Diario de la Ma­
rina. En seguida me ausenté de la Habana, temiendo 
([ue mi paisano volviera otra vez á imporlunarmc.

Supe (¡ue hizo fortuna escribiendo sonetos á dos 
pesos, para la sección de remitidos del citado Diario 
de la Marina; no se dignó dedicarme un soneto á mis 
natales, cosa (juc sentí mucho como es de presumir.

Si algún dia me veo obligado á vengarme de una 
ofensa grave, daré á mi enemigo una carta de recomen­
dación para mi paisano el poeta sonetero, del Diario
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(le la Marina, y no necesita mas lepra.
Aviso áios que no me quieran bien.

V íctor C aballero y V alero.
Habana. 1802.

y al mirarte al lado mió, 
triste, pálida.... y tan bella! 
veo en ti la musa" del llanto 
que me inspira mis endechas!

A r ÍSTIDES PONÜILIOM

(aiíUz: Morzo: 1803.
N IFA  P^LIDÜ. CONTRASTES.

o

a

o

Si cual tus rasgados ojos 
es negra tu cabellera, 
si la sonrisa del ángel 
vaga en tu boca pequeña, 
si el cuello tienes del cisne,
V el talle de la palmera, _ 
qué pides, qué pides, niña, 
para parecer mas bella?

Lo sé: envidias á la rosa 
el puro color que ostenta, 
y que á tus blancas mejillas 
negó la naturaleza.
Si en la luna veneciana 
tu bello rostro contemplas, 
piensas con enojo, niña,
({ue la palidez le alea.
La palidez que en nii alma 
grata sensación despierta 
de vaga melancolía
V de inefable tristeza.
Esa palidéz, hermosa,
que es del sentimiento emblema,
V que el pensamiento imprime 
en la frente del poeta.

Pálida vierte la aurora 
lluvia de aljófar y perlas, 
pálida la casta luna 
del cénit se enseñorea.
Pálidos dan su fragancia 
al áura de primavera 
el jazmín de hojas menudas
V la cándida azucena.
Pálida en concha de nácar 
brilla trasparente perla,
V en el azul firmamento 
las tembladoras estrellas.

Ese color dá á tu rostro 
melancólica belleza, 
templa á tus ojos el fuego 
y de languidez los vela, 
incitadora frescura 
a tus rojos lábios presta, 
que un clavel que abre su cáliz 
sobre la nieve semejan,
V dá á tu cándida frente 
la aureola de pureza,
con que el pincel de Murillo 
á los ángeles rodea.

Muchas veces al mirarte 
triste, pálida.... y tan bella! 
con negro flotante velo 
que á merced del áura ondea, 
por ios rayos de la luna 
en ondas "de luz envuelta, 
te creí genio nocturno, 
vagando por la ribera.
V cuando, inmóvil, las olas 
veias morir en la arena, 
blanca estatua de alabastro, 
que un rayo divino espera, 
que el espíritu de vida
en su bella forma encienda.

Por eso te amé: por eso 
eres luz de mi ecsistencirc

Velaba tu cuna un dia 
ün  ángel encantador,
Nuncio de paz y alegría;
Vagaba cal)c la mia,
El espectro del dolor.

Viene una esperanza bella 
líenéGca á complacerte
Y vives feliz con ella;
Naciste con buena suerte
Y yo con fatal estrella.

En tu envidiable existir 
liay dichas que disfrutar,
Jlay risueño porvenir;
Naciste para gozar 
Yo nací para sufrir.

Aumentan tus alegrías 
Del amor las emociones,
Y en esos dichosos dias 
Disfrutas tus ilusiones
Y yo lie perdido las mias.

No sufres penas ni enojos.
Yo sufro penas y agravios,
Y en este valle de abrojos 
Llevas la risa en los lábios.
Yo llevo el llanto en los ojos.

Sin esperanza querida 
Sufriendo mi adversa suerte.
Lloro mi ilusión perdida,
Tú ambicionas larga vida 
Yo ambiciono pronta muerte.

Sin padres y desgraciado 
Lucho con dolor profundo,
Y vivir ;ay! nos es dado,
Tú satisfedio del mundo
Y vo del mundo cansado.V

Tú gozas paz y alegría,
Y aunque mi pecho taladre.
Sin igual es mi agonía;
(jue tu tienes una madre
Y yo he perdido la raía.

V í c t o r  C a b a l l e r o  y V a l e r o .

Cádiz: 18(;3.

EL LLANTO DE LA VIUDA.
III.

(CONOLLSION,)

Ya hacia ralo (jue Juana y P!lsteliiuía estallan en el 
bosque: recosíadas al pi(í tic unos arbustos y orillas (N* 
una fuenlecilla, oraba en sil(?nciü Juana por el alma de 
su marido, mientras la sensible Eslefaiiía le referia por 
la centésima vez las perfecciones y la amabilidad del 
sargento de alaliarderos.
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Oyese ruido eii lu enramada, y el choque de la 
armadura.— lis él,—dice Estefanía enderezando el ta­
lle que tenia recostado contra el tronco de un árbol.

.íuana se cstrejisecio involuntariafneulc interrum­
piendo el padre nuestro cuando iba á decir ((y no nos 
dejes caer en la tentación» etc.

— J‘]stoy perdido, señora!— esclamó el sargento al 
acercarse á ellas.—Los picaros rebeldes me han robado 
un cadáver. Mis tudescos se habian dormido borrachos 
como cubas, y los partidarios de Felipe han descolgado 
un muerto, precisamente un jefe de bando. Estoy per­
dido señoras, van á fusilarme y vengo á despedirinc de 
vosotras para siempre.

—Para siempre! oh! no: eso es imposible! escla­
mó Juana levantándose de repente, dejando caer el ro­
sario en la fuente y apretando con fuerza el silvalo que 
tenia entre las manos.

—Morir fusilado! tan joven y tan hermo.so! aña­
dió Estefanía.

— Señoras,—continuo el sargento cogiendo las 
manos de aquellas sensibles mugeres;—> uestra compa­
sión es para mí la voz dd ángel del consuelo en la 
postrera hora del moribundo. Adiós, sonoras! voy á 
morir.

— No por Dios...
= N o  habría un medio?...—Ninguno: nuestras leyes son severas, inexo­rables.
— Se me ha ocurrido un pensamiento sahador,— 

csclamo Estefanía dándose ungolpecito en la frente co­
mo inspirada.

—Dílo, Estefanía.
—Tendréis valor, señora?...
—De mí depende?
—De vos.
=D ílo al instante.

— Señora, los Jiuiertos no vuelven á la vida: el 
sentimiénto no puede ser cierno:

—Acaba.
—No hay poder humano que os i)ueda volver á 

los brazos de Juan.
—Y bien?— contestó inquieta Juana.
— No me comprendéis, señora?
—No.
—No lencis al cuello una llave?
— Sí.
—Esa llave es la del nicho donde descansa vues­

tro marido.—Qué quieres decir?
— Ln cadáver por otro: es igual.
—Estefanía, eres una infame! me das un consejo 

horrible.
—3Ias horrible es dejar morir este gallardo joven 

que hace dos horas os está dando pruebas del mas vivo 
interés.

— Sí, también es terrible... pero no puede ser: 
eso es un sacrilegio, una profanación.

— Y’ lo otro es un asesinato.
— Señora, tencis razón; los restos de un esposo 

([uerido son muy sagrados. ¡Qué importa al mundo un 
hombre que no tiene quien le ame!

—Señora, lo escucháis? (jiié dolor! morir tan 
joven!

—Tiene razón, Estefanía,— dijo Juana soltando el

silvato y cogiendo la llave del nicho, que atada á un 
cordon negro, pendia del cuello.— .Morir tan joven, 
estando en mi mano su vida...

Pero no puedo: es imposible... yo no puedocon- 
sentir.

— Señora, es media noche: poco después de ama­
necer seré relevado: debo dar cuenta de los cadáveres; 
se notará la falta, me conducirán á una prisión v de 
allí á la capilla.

— Santo Dios!
—Dadme la llave, señora; yo seré su de}}0sitaria. 

\o s  no sabréis nada, no veréis nada... y si algún cri­
men hay en salvar la vida á un hombre, yo lo echo 
sobre mi conciencia.

—Señora,—prosiguió el sargento arrojándose á 
los pies de Juana.— Salvadme! si deseo la vida es para 
consagrárosla eternamente: cuento con una fortuna re­
gular; tengo una inadre que me adora y que os reci­
birá por hija. Soy un soldado valiente que con su es­
pada ha sabido coiujuislarscuii nombre. Todo lo ofrez­
co á vuestros pies.

Dos gruesas lágrimas rodaron por las mejillas de 
la viuda, y esas lágrimas no eran por el difunto.

Su trémula mano asió nuevamente el cordon de 
seda negro. Estefanía cogió la llave y le decía en tono 
suplicante:

— Soltad, señora, soltad.
Un sudor frió bañaba la frente de la viuda. Sus 

manos desfallecidas soltaron el coi'don. Estefanía puso 
en su lugar el del silvato que era mucho mas grueso‘ 
pero su acongojada señora no eslal)a entonces para re­
parar en cien hilos de seda mas ó menos.

El sargento recibió la llave de manos de Estefanía 
y besando licrmimciUe la de Juana, marchó precipita­
damente á su deslacamenfo.

Al poco tiempo volvió con dos alabarderos que 
dejaron allí un cesto con viandas, y tornaron á perder­
se en la espesura.

A las dos horas no faltaba ningún cadáver cu las 
ramas de los árboles. li\ pobre Juan colgando entre los 
rebeldes, con su cara pálida y bonachona, parecía dor­
mir tranquilamente y formaba un esíraño contraste 
con las facciones contraídas y lívidas üc los ahorcados 
en vida.

IV.
El sargento había vuelto al lado de las dos mu­

geres y desplegaba todos los recursos do su elociieii- 
eia para hacer tomar algún aliincnlo á la viuda. Todo 
hombre enamorado es elocuente, y toda nuigcr que de­
sea ser consolada se consuela pronto. Se sostiene al­
gún tiempo por resjieto á las formas; pero al fin cede. 
Es tan dulce ceder cuando no hay ganas de resistir!

La viuda comía Icnlamonlo intermediando los bo­
cados con los suspiros; pero comía. De vez en cuan­
do las lagrimas derramadas no so sabe por (piiéri, se 
mezclaban con el vino do cariñena (juc el tudesco la 
servia en un gracioso vaso de cuerno. Al llnaí de la 
comida el sargento la ])resentó con el aire del triunfo 
un lindo manojifo do cerezas, y Estefanía, mordiéndose 
los lábios con malicia, dijo á su ama:

— Señora, lo misino que el orojiéndolo.
La luz del allia sorprendió esta cstraña cena cam­

pestre. El sargento marchó á entregar el relevo del 
deslaeamento, rceojió un recibo de los cadáveres y vol-
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vio preeipiladamcnte al bosque.
Entre tanto Juana quiso que su criada le arregla­

se los cabellos. Ella misma se compuso el talle que es­
taba desceñido: refresco en las aguas del arroyo sus ojos 
(|uc estaban enrojecidos conclcsceso del dolor^y exha­
ló un suspiro poríjue no podia adornar sus cabellos con 
las blancas llores de un espino maholcto que la brindaba 
con su perfume.

Cuando llegó el sargento lo recibió con una melan­
cólica sonrisa hija del dolor y de la esperanza.

— Os sentís mas aliviada?— la dijo el tudesco pro­
curando dar toda la expresión posible de dulzura á su 
semblante de guerrero.

—Si el dolor pudiera ser eterno... pero el tiem­
po, ese dios inexorable, ministro del destino que ar­
rebata la dicha, también suele llevarse los dolores. Y 
vos, estáis ya libre del peligro?

—Sí, hermosa señora, y todo lo debo á vuestra 
generosidad.

— Gracias, Dios mió!
—l)ecidn)e,— preguntó Estefanía al sargento acer­

cándose al oido.—Estaba mi amo muy feo ahorcado?
—Gil! todo lo contrario: parecía el buen ladrón 

entre aquellos bribones rel)eldes. Señora, ya nada te­
nemos que hacer aquí. \'olvamos á nuestra casa; per­
mitidme que sostenga vuestra debilidad.

La viuda no hizo ninguna resistencia. En ver­
dad, qué tenia que hacer allí? Si fuera al pié de la hor­
ca donde estaba su marido...

Llegaron á casay llamaron fuertemente á la puerta. 
El padre de Juana se levantó medio aturdido con los 
vapores de vino, y se sorprendió agradablemente al ver 
entrar á su bija en la casa \ialerna cuando la creia ya 
muerta de dolor. Abrazóla tieniamenle y después en­
traron las esplicaciones.

Estefanía hizo una relación de lo ocurrido, (pie fue 
ronlimiada ])or el sargento.

El viejo se (piedó im ])oco suspenso, como pensan- 
ilo en el tribunal de su conciencia la gravedad del asun­
to. Amaba mucho á su hija: se trataba de un cadáver 
que no servia de nada; singularmente el cadáver de su 
yerno: se habia librado la vida de un valientií soldado 
que sostenía una dinastía que jiodia quedar triunfante. 
El sargento era buen mozo; de buena c.pa según lo in­
dicaba su porte y su lenguaje. Llegarla á ser oíicial, 
comandante... De todas estas consid(>racioncssacó en 
claro que lo hecho estaba bien hecho, y (pie era nece­
sario respetar los iiechosconsumados; mayormente cuan­
do vió al cuello de su hija un grueso cordon de seda y 
un jirecioso silvato que acariciaba cutre sus manos mi­
rando cariñosamente al alabardero.

Se habló de casamiento y la viuda fingió eslreme- 
(•(Tse.

El mismo jiadro, lan campechano y correntón, 
esdanió:

— Hombre, es demasiado lemprano.
—Oiifí i'd símora señale el plazo,—dijo Estefanía.
— Vaya, di, niña,—añadió el padre.
—Pondremos sois años.
—Es mucho Juana; tres años.
—También es mucho, dijo P^slefanía.--lresmeses.
—Es demasiado: tros dias.--concluyó el sargim- 

lo de alabarderos.
La viuda se sonrió; y bajando después los ojos con

fingida resignación esclamó:--Siempre la débil muger 
tiene (jue someterse á su destino.

DHMiCfiur.

A MI QUERIDO HIJO D. FRANCISCO DASTIS
y Daisiiso.EN  E L PRIM ER AÑO DE SC S D IA S.

Vaga en torno de tu cuna 
El Arcángel de la infancia,
Y alegremente te mira 
La madre que te idolatra.
Tu tranquila frente besan 
Las ilusiones mas castas,
Y tu delicioso sueño
Vela el Angel de la Guarda.

No quiera Dios que en las horas 
De tu juventud gallarda.
Disipe tus alegrías 
El desengaño que mata.
Plegue á Dios que siempre tengas 
A la virtud por hermana,
Al trabajo por amigo
Y á la amistad por compaña.
Oh! sigue siempre los pasos 
De la virtud noble y santa,
Y así vivirá dichosa
La madre que te idolatra.

F. D.

Uj

# ¡

Cádiz.

TElTRO PRIllPAl.
LA FAVORITA.-ESTRENO DE LA SRA. DORI.

Pocas veces hemos tomado la pluma con tanto gusto 
como lo hacemos hoy. Iinparcialcs por temperamento, y 
porque al serlo creemos cumplir con lo que debemos á 
nuestro decoro, al de la prensa y al del público, para 
quien escribimos; ni en la censura, ni en el elogio, obe­
decemos jamás á inspiraciones agenas, ni á miras bastar­
das, n iá  consideraciones de interés personal. Escribimos 
siempre lo que en nuestro leal saber y entender conside­
ramos justo, dando razones en apoyo de nuestra opinión: 
ciertamente no es nuestra la culpa, si en las anteriores 
Revistas no hemos tomado parle en ningún coro de aplau­
sos, ni hemos atendido al compás de ninguna bahita^ del 
mismo modo que nunca nos hemos dejado adormecer por 
el suave calor de la butaca. Para nosotros nada hay mas 
agradable (juc triiiutar elogios: harto sentimos haber en­
contrado hasta ahora en mayor número las ocasiones do 
censura.

Pero dejando esto á un lado, y sirva lo ya dicho do 
respuesta á quienes la necesitan, entremos en materia.

La Favorita no es de las óperas predilectas del pu­
blico de Cádiz. No es estraño. En París mismo, para cu­
ya primera escena lírica fue escrita con el título del A«- 
qel de Nisida, no se apreciaron sino muy lentamente las 
bellezas de esta obra. Pero como lo bueno tiene el privi­
legio de ser reconocido tarde ó lemprano. La Favorita 
llegó á ocupar al tin el alto puesto que merece entre las 
obras maestras de su malogrado autor. Veinte y tres años 
hace que se puso por primera vez en escena, y desdi* 
entonces ha recorrido constantemente todos los teatros do 
Europa esta deliciosa partitura, que como dice un iliistrr' 
crítico, es hoy una de las mas brillantes joyas del reper­
torio francés.
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í;\N CIíO PAN7A.yace el cadáver de dona Jimena Torres Montes do Ocâ  que el Ser Supremo á todas partes loca, íi los ochenta y tros años lo quitó el brío.Dejando aparte el segundo verso, que puede me­dirse por Kilómetros, ó }Jor pies ingleses, lo que lalvez es peor; y el brío que á tan crecida edad pudiera te­ner la susodiclia señora, pregunto á fuer do cristiano viejo: ¿es justo de esta manera maltratar á los difun­tos? ¿No hay quien impida tales desatinos, especialmen­te en una época en (juc se quisiera poner mordaza á cada escritor?Pero dejando esto aparte, quiero seguir la ley de los contrastes, á que el mundo entero obedece, y sal­tar desde el cementerio nada menos que al teatro, y al tealro de San Fernando de esta invicta ciudad íer- nandina; y ilámola así, porque tal nombre se halla re­pelido en ella hasta el esceso. La conquistó San Fer­nando, tiene la calle de San Fernando, la puerta de San Fernando, el café de San Fernando, el colegio de San Fernando, la capilla de San Fernando, la campana de San Fernando, el cementerio de San Fernando, y el ya mencionado teatro de igual título. Fn él la sociedad sevillana tributa merecidos aplausos al eminente Valero, cuando en el «nallasar» despliega sus grandes faculta­des artísticas. Parece escrito este drama bíblico para el actor, ó (pie el actor ha nacido para reproscnlarlo. Pero como Valero nació antes, lo seguro es atenerse al primer jmnto. liarlos estábamos ya de mamarrachos: to­dos deseábamos que la comedia casera fuese reemplaza- <ia por otro género, y la señora Avellaneda merece pal­mas y coronas por haber recordado este digno y elcva- <lü rumbo á los ingenios españoles. Pero, [qué!! no la seguirán: ¿á qué calentarse los cascos mientras haya comediones de horca y veneno que traducir del francés?También en el mismo teatro he visto en el mes presente al señor Rafael Scali ó «El Hércules de luiro- pa- , según modestamente so titula así mismo dicho for­zudo señor. ¿Cómo se titularía si alcanzára la pujanza del ya difunto don Víctor? Fssolo un atleta de segun­do orden: su trabajo deslucido y pesado: el éxito que obtuvo, menos que mediano, y el piiblico que le \¡ó trabajar sin admiración, le vió partir sin disgusto.Pudiera decir algo aquí de la abnosfera: jiero to­dos saben <jue hace frió, y en particular los (juc solo pueden embozarse en sus Iwbas y calentarse los piés andando; jmr lo cual, conozco la razón, la siento y ca­llo, como dijo no sé <juicn, en no recuerdo qué co­media.Pero no ha de quedárseme en el tintero la nueva jiolémica entablada sobre el Oiiijole en las columnas de 
E l  P orven ir. l*'l amigo Renjumea lione que habérse­las ahora con un nuevo caballero encubierto, íjae, ca­lada la \isera y embrazada la adarga y lanza, entra en el desierto palenqne y {)ide venia para lidiar.A modo de lanzadas, suelta i)rimcramenle dos ó tres carias, y se queda pre[)arado para soltar otras tan­tas contra el comenlador de Cervantes. Este admite el reto, entra en el jialctujue, y seguro de su victoria, se pro](onc solo derribar á sus aihersarios dejándolo re- Iralado en el polvo. Y á fé cpic el Sr. Henjumea se saldrá con la suya, porque es justador como hay ]>o- vos, y cu malcría de caballerías, como ninguno!. Así lo espero, temiendo que el encubierio vava á sor nue­

va confirmación del antiguo refrán de < veni^^^ y salir trasquilado.Quieres mas noticias do Sevilla, carovan unas cuantas.Has de saber, oh buen Sancho, y lo digo con verdad, que el puente y torre del Oro no han tenido novedad.Que el clérigo viste manto y la miíger lleva falda, y sigue (¡uieta entre tanto la torre de la Giralda.Que la mantequilla es unto, muy poderoso el dinero, quien vende leche, lechero: y nuierlo el (juc eslá difunto De estas noticias, querido, pudiera darte un costal; mas... crsueño... me ha vencido, ah!... bostezo... y me despido... y firmo....
Tome Ceci.\l

o
%  ?  o

MESA REVUELTA.
Suceden cosas en esta bendita población, que lo de­

jan á uno lunilaffí. Ya lie dicho muchas veces que soy 
amigo de la verdad y de la franqueza; así es, que en don­
de sé que se comete una tontería, allí me planto para de­
cir la verdad al lucero del alba.

Ahora voy á decir algunas pocas de verdades, y 
salga el sol por Antequera.

¿Qué significa eso de recibir á la señora Penco con 
alahnles y chirimías^ y farolitos de colores, y carruajes 
al por mayor, y serenatas, y granujas que gritaban, ¡vi­
va la Penco! como si dijéramos ¡viva la Pepa!

Vaya una preguntita mas. ¿Quién demonio le diría á 
los chavales, que la Penco era una artista? ¿si serán los 
granujas inteligentes en el sublime arte de Uossini? El 
demonio son los muchachos!

Todo el mundo sabe que la señora Penco es una gran 
artista; lo dicen los periódicos de París, y ciiidadito con 
no creerlo. Yo creo que hubiera sido mejor haber espe­
rado á que Ja señora Penco hubiera hecho su debut en 
Cádiz, para obsequiarla. Pues señor, cantó la Penco v 
cantó bien; en seguida, serenata, luces de bengala, car­
retelas descubiertas, bombos y platillos, v fuegos artifi­
ciales. ¿Por qué una ovación tan completa? preguntarían 
algunos. Esa ovación significa, el entusiasmo de un pne_ 
blo culto, que premia el talento de una gran artista; di­
ría yo, y todos quedaríamos conformes. Aquí ha sucedido 
lo contrario; antes de oir á la señora Penco, se la ha ob­
sequiado de una manera regia; esto equivale á haber 
andado por esas calles de Dios, diciéndole á todo vicho 
viviente.

—Servidor de usted, señor mio; aunque no tengo el 
honor de conocerlo, me atrevo á pedirle im favor.

=D iga usted.
=Nada,- ¿quiere usted hacerme el favor de entusias­

marse esta noche? porque como viene !a Penco...... figú­
rese usted.

Ahora pregunto yo: supongamos que la señora Penco 
canta y nos entusiasmamos de una manera que no poda-
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8 SANCHO PANZA.

mos foü el entusia&mo; ¿qué ovación le harenios enton­
ces, si vale hemos dado una serenata sin oirla? saldre­
mos del apuro dándole dos serenatas. Cuando yo les digo 
a ustedes que pasan aquí cosas que no las comprende 
nadie!

Todavía no he olvidado, que el célebre maestro Ycr- 
di, que cualquiera que sea mi opinión, sol)rc el méri­
to absoluto de sus obras, es un compositor popular y de 
mucho talento, estuvo en Cádiz no hace muchos meses. 
Ni se le dio serenata, ni hubo coches, ni vivas, ni nadie 
se acordó do su nombre; en tanto que en Madrid, Sevilla 
y Granada, hicieron al autor del Trovattorc, los honores 
que su talento merece. [Qué hicimos en Cádiz cuando el 
señor Verdi nos visitó? le dijimos; Perdone usted por 
Dios, señor Verdi; estamos esperando que venga la seño­
ra Penco, para entusiasmarnos; usted compone música, 
pero usted no canta, usted no puede llevar por su voz a 
nadie al teatro; nada; esperamos á la Penco; para ella 
guardamos los coches, los instrumentos y las aclama­
ciones.

Díganme ustedes; tengo razón ó nó.
Un escritor satírico que no sea franco, y que no di­

ga al público la verdad, ni es digno de la estimación pú­
blica, ni merece el honroso nombre de escritor público.

Pues ahora verán ustedes lo bueno.
Un periodicucho, que para bien de las letras no de­

bía publicarse, dice, tomando la noticia de otro periódi- 
cucho de la córte: «Que todo el mundo se había asom­
brado en Madrid, al saber que la señora Penco venia a 
cantar al teatro Principal de Cádiz.»

¿Qué le parece á ustedes? No es cstraño que un pe­
riódico de Madrid diga semejante cosa, porque para al­
gunos sabihondos de la córte, los escritores de provin­
cias no tenemos sentido común. Lo que sí es estrano, y 
lo que me horripila y me desespera, es que un periódico 
que vé la luz pública en Cádiz, copie semejante papar­
rucha.

¡Pobre Cádiz! Pobre patria mia! y qué mal te tratan 
los tuyos y los de fuera!

A un mal tenor que rompe los periódicos que lo 
juzgan imparcialmenlc.

No con vuestras manos duras 
Volváis lo escrito á rasgar;
Emplead vuestras bramuras 
En romper las partituras 
Que nunca podréis cantar.

El famoso tenor que rompe los periódicos porque lo 
elogian como se merece^ tuvo el miércoles 20 del pasado, 
en el tercer acto de la Traviata, una a .... cogida estre­
pitosa. Poco después, numerosos grupos de alicionados al 
bell canto, se reunieron en los corredores del gran Tea­
tro de la Opera, como según noticias llaman á nuestro 
Teatro Principal, algunos periódicos de París, y oí un 
riim, rum, sobre si se le daba ó no se le daba serenata; 
uno dijo: señores; la noche está húmeda, pueden resfriar­
se los músicos; y no se la dieron.

Un colaborador del periodiquillo dominguero á quien 
he aludido en varias ocasiones, me ha remitido el siguien­
te recibo, que manifiesta un fingió del estilo del reviste­
ro de teatros del citado periodicucho.

tis  la ae .Hanua dos el sñorito Angel argollo demu­

dados de papel dos déla aduana ydo.s de Larebista me- 
diqa dos de sanfarnzisqo IrsMandao 12 rs.

2 dezieinbe de 186:J

Como en Cádiz afortunadamente no hay donde pa­
searse, gracias á la rapidez con que se llevan las obras 
del Perejil, que Perejil había de llamarse para que nos 
saliera en la frente, varios vecinos se han asociado, y 
tratan de formar una compañia titulada; La conductora 
aérea, la cual se ocupará en establecer puentes colgantes 
de azotea a azotea, para que los habitantes de Cádiz ten­
gan donde estirar las piernas. Los puentes serán del sis­
tema Brigton, y se emplean en su construcción, las ma­
deras de los baños de la Puerta de Sevilla.

Ha llegado á Cádiz un torero, el cual va á poner á 
disposición dídiniinicipio su maniera, para cubrirla plaza 
de San Antonio, y formar un delicioso paseo de invierno.

En el (Juadalele, periódico jerezano, hemos leído un 
comunicado, suscrito por el conocido barítono señor Pa- 
cini, y director hoy de la compañia lírica que funciona 
en el Teatro de Jerez, cuyo escrito no insertamos integro, 
por no disponer de .mas espacio, y el cual contiene apre­
ciaciones que honran mucho al estudioso artista, señor 
don Antonio Carapía, que con su delicada conducta y es­
pecial tacto, se ha hecho acreedor á la gratitud del se­
ñor Pacini, contribuyendo poderosamente áevitar un con- 
Ilicto que hubiera dado lugar a disgustos desagradables, 
y manifestaciones inconvenientes de parte del público. 
Nos complacemos en consignar este rasgo del señor Ua- 
rapía, á quien felicitamos por el espíritu de compañeris­
mo que le anima, y que en estas, como en todas ocasio­
nes, ha sido consecuente con las escelentes cualidades 
que le adornan.

Vean ustedes aquí lo único que se me ha ocurrido a\ 
contemplar estático los puestos de la feria que están po­
niendo en la desgraciada calle de la Union.

¡Qué feria, válgame Dios!
¿Qué feria que están poniendo 
En la calle de la Union!
Allí comerán buñuelos 
Perico, el Uey que rabió,
Tenorio don Luis Mejía 
Y Juan el trasquilador.

Ya he dicho en prosa que no se puede pasar por la 
calle de San Miguel: esta tan sucia esta calle, que pare­
ce la cara de un carbonero. Ahora lo voy á pedir en ver­
so, y quiera Dios que me oigan.

Señores basureros.
Venid, venid.
Que la inmundicia 
Se atasca aquí;
Tilín, tilia.
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